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SUMARIO—E! 1.9 de Mayo, E. ALmMaDa—La Coo- 
peración, ANSELMO LORENZO—Cuestión palpi- 
tante, José DE MATURANA—Perfiles revolucio- 
narios, STEPNIAK, (Sergio Krawchinsky) — Lo 
que pensamos sobre la organización, E. AL- 


MADA—AÁsuntos sociales. 
o ) 
El 1” de Mayo 

Me propongo dar en estas páginas una re- 
seña breve, clara, precisa, sobre el orígen 
y significación histórica del 10 de Mayo, cu- 
yo concepto ha sido groseramente ¡adulte- 
rado por el socialismo ) reformista, quitándo- 
le su verdadera sisnificación y valor nistó- 
rico. 

La jornada de ocho horas que aún 
siendo una noble aspiración de los trabaja- 
dores de Europa, á pesar delas com iponen- 
de lesalistas, tuvo su bautismo sangriento 

n Chicas 30, el 4 de Meyo de 1886. Permí- 
Fasenos echar una m irada retrospectiva á 
Tin de podernos dar mejor cuenta de este mo- 
vimiento, que tuvo el privilesio de conmo- 
ver hondamente la sociedad burguesa, 

El movimiento obrero en favor de una 
reducción de la jornada de trabajo, — dice 
Violla—comenzó en la América del Norteá 
principios cel siglo. En los centros indus- 


trialo agitóse 





sigue 


es de aquél extenso territorio 
principalmente las clases trabajadoras, siendo 
los constructores de edificios los primeros 
en iniciar el movimiento. 

En 1893 y 1806 respectivamente, se orga- 
nizaron los carpinteros de ribera y los czr- 
pinteros de construcciones urbanas de Nueva 
York. En 1830 se hizo en Boston la prime- 
ra huelga en favor de las diez horas por 
los calafateadores y carpinteros, y aunque 
no obtuvo resultados en aquella ciudad, ga- 
náronla en cambio los huelguistas de Nueva 
York y Filadelfia. 

Desde 1840 en adelante el movimiento 
obrero adquiere mayor proporción y los 
mitin y las huelgas se suceden en las ciu- 
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dades más importante de la república Amé- 
ricana. 

El 12 de Octubre del año 1843 se celebra 
en Nueva York el primer Congreso Obrero 
acordándose constituir una agrupación se- 
creta á íin de apoyar las reivindicaciones de 
los trabaiadores americanos. 

En 1850 se celebra en Chicago un con- 
groso industrial, dando por resultado la or- 
ganización, en muchas ciudades de agrupa- 
ciones ce ojicios que trabajaran por la re- 
ducción de la jornada de trabajo. A conse- 
cuencia de esto, 1833 sólo se trabajaba en 
casi toda la república once horas, en vez 
de catorce queecra lo mínimo Ge la jornada 
que anteriormente se travajaba 

La clase adinerada comenzó por com- 
prender que los trabajadores desperiaban de 
su letargo, y era necesario y conveniente 
para sus int ereses, hacerlesalsunas concesio- 
nes.Llegó4 promul; garse, en algunos istados, 
la legal idad de diez horas. Veroesto no era 
suñiciente ya, pués, los trabajadores consa- 
graban sus energias á reducir la jornada á 
ocho horas solamente. Johnson, pi "esidente 
de ia Repúbiica, promulgó una le; / Tecono- 
ciendo la jornada legal de ocho horas pa ra 
todos los emplea zados del gobierno. 

Esio jus:ifica acabadamenie que esta en- 
tidad (Estado), va á ren 2olg ue de las aspi- 
raciones y necesidades colectivas, y quesolo 
cede cuando los hombres que constituyen 
las día, son capaces de imprimir por 
su sola acción, un rumbo nuevo á la polí- 
tica siempre perniciosa y destructorade todo 
gobierno constituido. 

El 29 de Agosto de 1806 se celebró en 
Baltimore otro congreso obrero en que se 
proclamó la nec esidad de romper con los 
pariidos burgueses, dándo!e otro carácter á 
sus reivindicaciones é imprimiéndole á la 
cuestión una fisonomia distinta. 

La «Liga de las Ocho Horas» que se or- 
ganizó en Bostón el año 1869 adopió el 
programa socialista; organizándose en esa 
misma época «Los Caballeros del Trabajo» 
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en Filadelfia. Era innegable que el socialis- 
mo hacia importantes progresos en las filas 
de los trabajadores cuando en sus congre- 
sos proclamaban que era llegada la hora de 
romper con toda componenda de los po- 
líticos. 

En 1871 el movimiento obrero adquiere 
la potencia y orientación necesaria con la 
tormación de la « Asociación Internacional 
de los Trabajadores» en cuyo amplio: pro- 
grama seestablecia en forma categórica, que 
la lucha emprendida por los trabajadores, 
era una lucha francamente de clase. 

Las grandes huelgas dice Mella, —de quien 
tomamos estos datos—de los empleados fe- 
rrocarrileros en 1877, fueron el comienzo 
indudable del conilicto actual entre el capi- 
tal y el trabajo, conílicto que toma cada 
vez un carácter más resuelto, más general 
y más intenso, por lo mismo que el traba- 
lador va adquiriendo, con el andar de los 
tiempos, un conocimiento más amplio, una 
concepción más clara de la lucha. Sin duda 
alguna, que la vuigarización científica y fi- 
losófica de nuestra época ha debido iniluen- 
ciar poderosamente en el espíritu de la ma- 
sa, desbrozado ya de sus antiguas ficciones 
religiosas y políticas para que este movi- 

vento deavance del proletariado haya asu- 
mido el carácter que hoy tiene dada su 
orientación clara y deíinica. 

Ahora bien; en 1880 quedó fundada la 
« Federación de los Trabajadores » de los 
Esiados Unidos y Canadá, acordándose en 
1884 declarar la huelga general por las ocho 
horas el 19 de Mayo de 1866. 

Muchos miles de trabajadores abandonan 
el trabajo en esa fecha y obtuvieron una 
luena parte de ellos la reducción de la jor- 
nada en los primeros días, y parecia que el 
triunfo iba á ser completo en toda la linea. 
Pero la burguesia estaba completamente ate- 
rrorizada con este despertar de las clases 
laboriosas, cuyo despertar se debía á los 
ideales anarquistas que se propagaban en el 
pueblo por medio de la palabra y de la 
prensa, y á esto se debía precisamente, la 
intensificación del movimiento que con tan 
buenos resultados se iniciaba. 

Los burgueses estaban rabiosos y asusta- 
dos ante la fuerza social que se alzaba y 
amenazaba sus privilegios. Los esclavos del 
salario habían dejado sus instrumentos de 
producción momentaneamente, y con esto, 
tan solo con esto, habían producido una 
honda conmoción en el mundo do los sa- 
tistechos. Era evidente pués, que esta fuerza 


que de improviso le revelaba de un modo 
tan elocuente su existencia, debía por con- 
siguiente, acabar por imponérsele reducién- 
dolos á la impotencia. Y el espectro de la 
anarquia se les apareció entonces triunfante, 
reduciendo sus privilegios á la nada y su 
sueño de dominación y su sed de oro des- 
truidos para siempre, por ese soplo vivifi- 
cante de amor y de justicia. 

El ódio de clase y el miedo por otra par- 
te acabó por trastornarlos, y ya no pensa- 
ron en otra cosa para librarse de esta pe- 
sadilla horrible, sino en ahogar en sangre 
los generosos ideales del pueblo. 

El 3 de Mayo, en momentos que Spiés 
dirigia la palabra á los huelguistas, la poli- 
cía cae sobreellos y los dispersa á balazos. 
Las calles quedan sembradas de muertos y 
heridos. Ante esta brutal agresión, se con- 
voca al pueblo para el día 4 áun mitin de 
protesta por los atropellos salvajes cometi- 
dos por la policía. Este se realiza en la pla- 
za de Haymarket, y cuando ya iba á termi- 
narse éste, la célebre institusión del orden, 
— que en todas partes es la misma — des- 
plegada en guerrilla, avanza hacia los ma- 
nifestantes con las armas preparadas en son 
de guerra. Ante la eminencia del peligro, y 
con los antecedentes de la víspera, trataron 
de defenderse los manifestantes. Una bomba 
arrojada no se sabe por quien hace explo- 
ción enire las filas de los bandidos hiriendo 
á varios y dando muerte á otros. Los sol- 
dados contestaron con sus fusiles haciendo 
fuego en todas direcciones y persiguiendo 
á los huelguistas hasta dentro de las habi- 
taciones. Las detenciones, los arrestos se su- 
ceden, efectuándose éstos naturalmente, en 
la persona de los obreros más activos é 
inteligentes. Los oradores del mitin son los 
primeros en ser arrestados, por ser estos 
conocidos por sus ideas anarquistas y por 
su actuación en el movimiento obrero. 

El proceso incoado á raiz de estos dolo- 
rosos acontecimientos, dió á la burguesia 
americana, hermosa coyuntura para vengar- 
se de los anarquistas que le habían hecho 
sufrir con la visión horrible de la manumisión 
del pueblo. No se hizo un proceso sobre 
los hechos delictuosos, á que dieron lugar 
la intervención de los soldados, porque sa- 
bían de sobra que no habían cometido de- 
lito alguno los encausados. Se procesó á 
los compañeros por profesar ideas anarquis- 
tas y se le condenó por esto á la pena de 
muerte. ¿Y quienes eran estos hombres que 
así de un modo tan inícuo queria suprimir 








esa burguesia sanginaria y bárbara? Eran el 
cerebro de los trabajadores americanos, y 
por esto fueron sentenciados á muerte. Este 
proceso ha sido el proceso al pensamiento 
y á las ideas. Se creyó aniquilarlas, supri- 
miendo á sus mejores defensores. Vano em- 
peño, el pensamiento es inmortal y no pue- 
de ser suprimido por los tiranos. Este, es, 
pués, expuesto suscintamente, el orígen del 
19 de Mayo. 

¿Puede ser esta la «Fiesta del Trabajo»? 
¿No es esto un sarcasmo, una ironia cruel 
que se hace á aquéllos nobles combatien- 
tes que supieron dar generosamente su vi- 
da en aras de una idea? Puede el trabaja- 
dor que se sabe esclavo, por otra parte, 
celebrar la Fiesta del Trabajo hoy cuando 
este se efectúa en tan malas condiciones 
que sirve como gestador de la muerte y de 
la tuberculosis? ¿Se encuentra acaso el hom- 
bre de labor tan bien en esos presidios pa- 
tronales que pueda creerse con derecho pa- 
ra celebrar como fiesta esta fecha en que 
se rememora un episodio sangriento, un cri- 
men bárbaro cometido por la burguesía en 
la persona de sus mejores amigos? Puede 
por último la clase trabajadora que vive al 
día, alimentándose malamente cuyo único 
horizonte es la muerte carbonizada por el 
grisú ó triturado en los engranajes de una 
máquina hacer de este día de afirmación 
y de protesta un día de fiesta y de jolgorio? 

Los hechos se encargan de destruir esta 
farsa indigna. El proletariado europz0 se 
halla en lucha en este día memorable, afir- 
mando una vez más. que vive y se acre- 
cientan en el espíritu del puzblo los ideales 
redentores que pretendieron ahogar con los 
dogales de los protervos y que no ha lie- 
gado aún el venturoso día en que destrui- 
dos para siempre los privilesios, los odios 
de clases y de razas, podamos celebrar 
triunfante, en amoroso consorcio la Fiesta 
del Trabajo, en una sociedad libre. 

Termino, pues, estos ligeros apuntes, con 
la transcripción de unos párraíos de Ghi- 
raldo, porque en ellos está resumido, en 
hermosísima síntesis, todo el pensamiento 
de estas líneas! 

«Reflexionemos, pués, y veamos porqué 
el 19 de Mayo debe repercutiren el espíri- 
tu del proletariado como un clarín de com- 
bate, como una trompeta de guerra, como 
una voz muy alta que diga: á la lucha, á 
la rebelión, á la conquista de todos los de- 
rechos, de todas las libertades! 

Para entonces, para cuando el triunfo de 
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nuestros ideales constituya el triunfo de la 
humanidad, para entonces sí, yo Os concito. 
¡Oh, explotadores de todas las latitudas! á 
jestejar este aniversario que, junto con el 
e «La Comuna», representa una aiba pur- 
púrea anunciadora de dias espléndidos. 

Es con la vista fija en esa aurora y con el 
pensamiento fijo en ese día que marchamos 
los proletarios del mundo». 


o 
ajo 
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LA COOPERACION 


La cooperación, manejada por hombres 
aleccionados en la escuela de la economía 
política, hábiles en el arte de presentar es- 
tadísticas, produjo un germen de desviación 
que en el curso del tiempo y según las al- 
ternativas de los acontecimientos está des- 
tinado á desviar á muchos trabajadores de 
lo verdadera vía progresiva y revolucionaria. 

En prueba de rectitud, quiero dar la de- 
finición de uno de sus actuales y más en- 
tusiastas apóstoles, Bancel, quien en su obra 
Le Coopératisme dice: 

«¿Qué es la cooperación? 

Etimológicamente es el método, la acción 
porla quese opera conjuntamente con otros. 

Desde ese punto de vista, la cooperación 
parece abrazar todas las formas de la acti- 
vidad humana; pero eso es verdad hasta 
cierto punto, porque en contra de la coo- 
peración ordinaria y etimológica que se ejer- 
ce á la fuerza por la coerción capitalista Ó 
etatista, lla característica del cooperatismo 
consiste en inspirarse en la libortad de cada 
uno y en no dirigirse sino á la iniciativa 
para Obrar, no en vista del provecho indi- 
vidual, sino del proyacho colectivo; no im- 
pulsado por la concurrencia y la lucha por 
la vida; no con el carácter de propietarios 
y comerciantes, sino como consumidores y 
productores asociados. El cooperatismo tien- 
de también á transiormar la solidaridad in- 
voluntaria Ó hasta impuesta, en solidaridad 
voluntaria, libre y conscientemente aceptada.» 

Puesto en el terreno de las definiciones, 
he de dar á conocer otra no menos entu- 
siasta y optimista, que hallo en el Primer 
Congreso cooperativo catalano-balear, debi- 
da al delegado Torres Pretus, de La Obrera, 
de Ciudadela de Menorca, quien dice: 

Las sociedades cooperativas de consumo 
tienden á suprimir el provecho que en el 
precio de los géneros y en la venta de los 
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productos realizan los intermediarios, y con 
ello á redimirá los consumidores de la obli- 
ción de prestar tributo al capital, así e 
también á adquirir en beneficio, y para la 
comunida xd de los consumidores, la propie- 
dad da t los medios de producción... 
conducen en línea recta y con progresivo 
desarrollo á una transformación socialista 
de la scciedad burguesa. El tiempoá inver- 
tir cn esta transtormación depende del sen- 
tido y capacidad de las clasos trabajadoras 

Sintiéndome inclinado á la benevolencia 
hacia el adversario, como tributo que quie- 
ro rendir á la verdad, dificultando mi tarea 
para hacer más brillante su triunfo, tomo 
del autor francés antes citado, este párraio 
impregnado de desdeñosa superioridad: 

«Hoy el cooperatismo no tiene contradic- 
tores en elconcepto de sistema sociológico. 
Su obieto, mejor dicho, sus Objetos, son co- 
nocidos; sus medios, apreciados, y 
que muchos otros sistemas que sólo viven 
virtualmente en el cerebro de sus partidarios, 
el ccoperatismo prueba sus existencia exis- 
tiendo, á semejanza de Diógenes el Cínico, 
que probaba el movimiento andando.. 

Según Canalejas, las cooperativas de con- 
sumo en Europa obtienen muy diversos re- 
sultados, pero, calculando á bulto, rebajan 
en un 30 por 100 el coste de los artículos 
de alimentación y vestido más usuales 

Gide llega al colmo de afirmar que la 
cooperación realiza el ideal social de la pro- 
piedad, «no diciendo uso y abuso áexpen- 
sas de mis semejantes; sino uso con, por 
y para mis semejantes, como para mi mismo.» 

El progreso de la cooperación es grande: 
se calcula que existen 8.090 cooperativas 
que agrupan 4.009.000 de familias, Ó sea 
20.000.000 de personas. 

De datos más recientes, avalorados por 
la asiduidad dedicada al estudio de la coo- 
peración por Salas Antón, expuestos en el 
extracto de una conferencia, publicado por 
La Tríbuna Ferrov'aria, de 19 de Agosto de 
1904, resulta lo siguiente: 

«Para comprender la maravillosa impor- 
tancia que va adquiriendo la cooperación, 
basta considerar que actualmente hay en el 
mundo 11.060 Sociedades cooperativas de 
consumo, 10.049 de construccion, 12.000 
agrícolas y urbanas para abonos, 20.090 de 
crédito rural Ó urbano, y más de 20.099 de 
fabricación de quesos y mantecas. 

»Basta pensar que en solas esas siete na- 
ciones Gran Bretaña, Alemania, Francia, 
Austria, Italia, Dinamarca y Suiza, existen 


LOL dos 


mejor 


8.338 coopera tivas de consumo con 4.218.000 
cooperadores. En junio hay en el mundo 
unos 3 millones de cooperadores, y como 
cada uno es za ae demi ia, resulta que 
hay de 20 á 25. mil lone s de individuos, que, 
emarcipados ya de la burguesía por lo que 
respecta á lá distribución, porsi mismos se 
proveen de lo que han de menester. 

»Por último, basta pensar que la coope- 
ración universal eteciúa anualmente un giro 
equivalente á á 2.500 millones de pesetas, Ó 
sean 500 millonés de duros. Es esa enorme 
suma sustraida á la competencia y álosca- 
pitalistas. 

Más no penséis que á esos resultados se 
llegue formando una cooperativa de 20 0 30 
socios en cada esquina (1); no créais que 
se pueda andar tanto camino no viendo en 
la cooperación más que un medio de repar- 
tición de dividendos, no. A esos resultados 
se llega cuando, cievando la mirada y sin- 
tiendo algo en el corazón, se busca en la 
cooperación un medio de transformación 
sccial, y la mayor parte de los beneficios 
se destinan al acrecentamiento de la obra 
común, á la cultura moral é intelectual de 
los asociados, á obras de siindad so- 
cial (2). 

»A esos resultados se llega jormando coo- 
perativas de 9.009 asociados, como el Voo- 
rult de Gante; de 10.009, como la del XVI! 
distrito de París; de 20.090, como la Casa 
del Pueblo de Bruselas; de 50.009, como la 
Cooperativa de Leeds; de 65.000, como la 
de Lindau. 

.Juzgad de la trasceudencia dela coope- 
ración por lo que la gran cooperativa de 
Leeds ha hecho. Tiene 30.009 socios, se de- 
dica á quince ramos de la industria, posee 
12 depósitos de carbón, 20 buques, unos 80 
vagones deferrocarril y gran número de ca- 
rros y otros vehículos. Fundóse en 1847. 
comenzando por abrir una insisnificante tien- 
da de harina; hoy, sin embargo, cuenta más 


(1) Mo obstante, con ese número y con anorros de cen- 
timo03. nas co»perativas podorosaz, 
mencionadas pocas líneas más abajo. 

[23] Cuando por “sentir 
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ex el goc> 
inacriben e 


s: formaron ezas mis: 


alzo en el corazón s> eleva la 
al lleva 
par del privilegio, que 
ao defiaido en el art, 350 del Código, 


2 busca es) en la cooperación, la eu 


á partis 


us na 


=> en el Reziatro de la Propiedad, que- 


dando sus ex-comp ros, al servicio de las 
cooperativas polerosa9 y los que vay 
dentes por la aplicación de 
más lejos de es: com: 


an resultando exce- 
nuevas maquinas, cada vez 
ible Registro- Lo que, “sinticado 
alzo en el coraz5n y elevando la mirada,” puede asezurar- 
s2 es que hasta alzán ejemplaz de esos registros, si alguno 
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dades, poca traamsformación social polrá hac:r32 
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de 80 almacenes, algunos de los cuales son 
de enormes dimensiones. Posee también mo- 
linos, fábricas, panaderías y hasta matadero. 
Tiene á su servicio 1.500 trabajadores (1); 
ha construído 700 casas para otros tantos 
asociados, y verifica un giro anual de pese- 
tas 37.509.009, que le producen 53.000.000 
de pesetas de beneficio (2).» 

Las asociaciones cooperativas de consu- 
mo, según sus propagandistas, son almace- 
nes de venta en que los consumidores son 
eus mismos vendedores. 

La sociedad cooperativa de consumo ideal, 
perfecta, sería la que procuraría á sus so- 
cios todos los objetos necesarios á su exis- 
tencia. Por consiguiente, la cooperación de 
consumo, en concepto de sus panegiristas, 
tiene por objeto la supresión del comercio 
y de todos los comerciantes en su calidad 
de tales. 

Estudiado el funcionamiento de esas so- 
ciedades, se ve que son las formas coope- 
rativas más ricas, más frecuentadas y más 
esparcidas; su desarrollo se debe indudable- 
mente, primero á la sencillez de su funcio- 
namiento, y después á que puede dirigirse 
á todos los individuos. ya que cada ser hu- 
mano es un consumidor. 

Nada más iácil, en efecto, que fundar una 
cooperativa de consumo. Supongamos, por 
ejemplo, que los consumidores de una lo- 
calidad ó de un barrio, tengan queja de los 
comerciantes Ó que hayan comprendido su 
inutilidad: se reunen, se entienden en unaó 
varias conferencias preparatorias; establecen 
los estatutos, se atraen el mayor número de 
socios, toman cada uno al menos una acción 
de 50 ó de 25 pesetas, de las cuales entre- 
gan una décima parte, y organizan el alma- 
cén que funciona como una tienda cualquie- 
ra, con la diferencia de que no hay un sólo 
propietario, sino copropietarios, que son á 
la vez los clientes dela empresa, que pagan 
al contado y que al fin del semestre ó del 
año se distribuye á cada asociado la parte 
de beneficios que les corresponde propor- 
cionalmente á sus compras. 

Suponiendo que un inventario acusa 10 
por 100 de ganancia sobre las rentas, dedu- 





[13 A quienes explota á jornal como cualquier compa- 
ñía burgues2. 

[2] En resúmen 50.000 socios úe es1 gran cooperativa 
de Leeds que, en lenguaje jurídico, s* supone que trabajan 
y son dueños por “accesión” de los productos naturales, 
industriales y civiles, producidos por 1.500 trabajadores, 
Ó sea “terceros a quienes los propietarios [6 cooperativos 
explotadores] han abonado los gastos de producción, re- 
colección y conservación de los frutos,”* y por consecuencia 
quedan á la luna de Valencia, 








cidos gastos, al cooperador que haya com- 
prado por valor de 500 pesetas, le tocan 
50. Este es el método de reparto más pru- 
dente, más sencillo y más equitativo. 

El sistema es adaptable á otras bases de 
reparto, según el espíritu que domine en la 
institución Ó en su funcionamiento. 

ANSELMO LORENZO. 
(Continuará). 
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Cuestión palpitante 
(io de Mayo de 1906) 


La cuestión palpitante en el actual momento de 
la acción conjunta en que se exteriorizan las ma- 
sas proletarias del universo, es la de la huelga 
internacional, que ha de verificarse, con el con- 
curso de todos los elementos laboriosos, el 1.0 
de Mayo en puertas, fecha glorificante, de gran 
significación histórica y sociológica, cuya magna 
eieméride está incrustada con cifras estimulado- 
ras en la conciencia de íodos los suirientes y asa- 
lariados de la tierra. 

Motivo de nuesira particularísima atención debe 
ser esta fecha, memorable en los fastos revolu- 
cionarios, mucho más, hoy que la esclavitud ex- 
plotada del mundo entero prepírase á la génesis 
de una severa lección, traida al enjambre de los 
que rien y gozan, por los que suíren y trabajan, 
desde las prisiones de la fábrica y del taller, des- 
de los puertos y los hornos, desde los turbinas y 
las maquinarias, desde el fondo de las minas y 
las alturas del andamio, desde el establecimiento 
agrícola y el solar labrantío, hasta la servidumbre 
utilizada en las industrial urbanas. ¡Todo un ar- 
diente y formidable himno de vindicación dado al 
espacio como un sonoro viento de las frondas 
sociales! 

La voz ha partido, firme, allá en la hondura de 
un almácigo de conciencias, agitadas sanamente, 
primero, en Francia, y después, en España. Es 
una voz justiciera, ya familiarizada con nosotros, 
como el latido de un plantel de aspiraciones que 
se pueden resumir en las siguientes palabras:— 
«Mejorar, perfeccionarse, adquirir mayor comodi- 
dad y bienestar, ha sido la constante aspiración 
de los pueblos. Jamás satisiechos del presente, 
ansían un porvenir mejor. Disgustados de un es- 
tado social en pugna con sus ideales, anhelan un 
cambio que les libre desu miseria y degradación. 
Todas las ideas religiosas, políticas y económi- 
cas, y las luchas que por su triunfo ó aniquila- 
miento se han sostenido, resultado son de ese 
afán incesante de las generaciones humanas, y 
pueden considerarse como la más segura medida 
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para apreciar las tendencias de un pueblo. La his- 
toria de las diversas gradaciones por las que ha 
pasado el ideal de perfección á través de las eda- 
des. Los que en una época fueron ídolos adora- 
dos, en otras no son más que frágiles esculturas 
caidas en el fango, para ceder el pedestal á nue- 
vos símbolos del humano ideal. Y en ese contí- 
nuo cambio, en esa sucesión de esfinges, solo 
hay de real y verdadero ei pedestal que las sos- 
tiene, esto es, la constante aspiración de los pue- 
blos hacia la conquista del mejoramiento.» 

Tal es la síntesis en que pueden moldearse to- 
dos los anhelos de! proletariado universal; en esa 
pauta se unifican todas las vibraciones que com- 
ponen este gran vocerío con que el 10 de Mayo 
próximo ha de presentarse, en un esfuerzo co- 
mún, ante la impudicia de los clases pudientes. 

La jornada de ocho horas es, desde luego, en 
su consecución, uno de los más sólidos puntos 
de partida que hubiera podido elegirse; sobre esta 
ruta de redención, de audacia y de positivismo, 
en la que, bajo el amparo de la justicia y de la 
ciencia, se han lanzado las avanzadas del verda- 
dero progreso, con la esperanza recóndita de una 
más alta humanidad, con el ensueño á practicar- 
se de un más cómodo presente, que permita el 
libre desenvolvimiento de la vida individual — en 
los dominios de lo relativo, sobre estos tiempos 
de lucha—para poder contribuir eficazmente á la 
gran obra colectiva del siglo, que es la de las li- 
¡ones integrales y la de la completa regene- 
ración humana. 





Hemos hablado de «puntos de partida», que- 






endo significar con ello—inexplicitamente, y aca- 
no á la índole de es- 
tos párralos — ( ndo signilicar, decimos, que 
la lucha obrera necesita de estas fuertes etapas, 
para alcanzar la meia de sus ideales en los am- 
plios derroteros de la incesante brega por el triun- 
jo definitivo y hermoso. 








La conciencia proletaria—es necesario decirlo— 
parece encontrarse un tanto adormecida; como ha- 
lagada por el roce iníecundo delos precarios lau- 
reles hasta hoy obtenidos en el rumbo de las rei- 
vindicaciones. ¿Es ejectiva ese perjudicial moli- 
cie? 

El aumento de jornales y otras pequeñas me- 
joras, de estímulo semejante, no son ciertamente 
bases positivas de propulsora energia que puedan 
conducir, con la celeridad, ambicionada, á la vic- 
toria categórica, retardada, pero inevitable, de la 
causa que mantiene, con vivas refulgencias, el ideal 
de los hijos del trabajo. 

Si nocivas resultan las desviaciones de los que 
se empeñan en atraer las fuerzas del mundo obre- 
ro hacia el seno corrupto de la política práctica, 
no menos inconducentes y faltas de robustez son 
las candideces de los que creen y confian en el 








afianzamiento de un porvenir, más Ó menos pró- 
ximo, en el que el proletariado laborante consti- 
tuya su bienestar lógicamente pretendido, por me- 
dio de alternadas é inútiles mejorías, confiadas á 
una falsa evolución, y desprendidas del capricho 
intolerable, de la avaricia injusta, de la opresión 
sistemática que se aquilata en el conservatismo de 
los amos. 

Las mejoras en tal forma obtenidas —ya. lo he- 
mos repetido y demostrado en un sin número, de 
ocasiones—no son más que inaceptables anestési- 
cos, —que, si por una parte logran pasajeramente 
atenuar el dolor, sirven por otra para hacer más 
insostenible la situación de los trabajadores. El 
obrero así beneficiado, experimenta durante un fu- 
gaz lapso de tiempo ei placer dudoso de la satis- 
ción que proporciona una aparente mejora infor- 
mada por la concesión, pero bien pronto, nota que 
esta rafaga desaparece, tornando á sus lamentables 
condiciones de vida, y viendo que el aumento de 
jornal, por ejemplo, queda en absoluto anulado 
por el aumento en el precio de los artículos de 
consumo, por la mayor fatiga en las tareas que se 
multiplican durante la misma jornada de trabajo, y 
otras tantas cargas de diverso carácter que vienen 
á caer sobre sus hombros, empujándole una vez 
más á la senda de los reclamos y de las exigen- 
cias, que, después de aceptadas, si se aceptan, 
volverán á colocar al peticionante, sin solución de 
continuidad, siempre en las apuntadas condicio- 
nes, sujeto al yugo de una vida encarceluda por 
los muros de la explotación del hombre por el 
hombre, y envilecida por los sufrimientos que el 
veiámen produce, bajo el imperio de la sociedad 
capitalísta y autoritaria. 

Se nos ocurre —lo coniesamos con toda since- 
ridad — que aquel improductivo medio de mejora- 
miento, de las clases desheredadas, tiene, por los 
ejectos que arroja, muchos puntos de contactocon 
la mentira del reformismo oficial y la acción de 
los partidos que se iltulan avanzados cuyas irri- 
sorias eficacias, hemos tenido oporiunidad de me- 
dir á todas luces, en distintos problemas, en si- 
tuaciones múltiples é innumerables coniílictos, des- 
de las panaceas ofrecidas por los políticos mili- 
tantes al pavoroso desarroilo de la crisis agraria 
en la doliente Andalucía, hasta el tubérculo inca- 
lificable de la Ley Nacional de Trabajo en esta 
república; ley hipócrita, vil, documento ignominio- 
so y anticientífico, que, aún no puesto en vigen- 
cia, constituye la más terrible de las amenazas 
suspendida, como una guillotina, sobre el cuello 
de los trabajadores de este país de la emigración 
y de la Ley de Residencia. 

No se debe, pués, confiar en las mejoras par- 
ciales y exclusivistas. El mejoramiento de las cla- 
ses trabajadoras, librado á los esfuerzos de la so- 
lidaridad y teniendo siempre en cuenta los idea- 
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les emancipadores para los demás órdenes de la 
existencia individual y colectiva, ha de ser comu- 
nista, los efectos del ideal mismo, arrancados uná- 
nimemente y de igual modo fructificantes en el 
campo común de los que luchan, en periecta ar- 
monía, cada uno para si y para los que le acoin- 
pañan en la brega. 

No es posible hacerse ninguna especie de ha- 
lagúeñas ilusiones respecto á la mistificación ofre- 
cida ú los trabajadores por el malabarismo de los 
reformistas. 

Las mejoras, las verdaderas mejoras, han de 
ser provocadas, conscientemente, por la presión 
enérgica del pueblo ejercida sobre el ánimo de 
sus expiotadores, bajo un esiuerzo conjunto; han 
de ser exigidas y generales, jecundas, de positi- 
vos bene cios—y escalonadas progresivamente, si 
se quiere — pero sin perder de vista el objetivo 
primordial y ulterior que conforma la médula cen- 
tral constituida por esa síntesis de doctrinas y as- 
piraciones que traerán á la sociedad con la eman- 
cipación obrera, la regeneración humana y la de- 
finitiva liberiad del hombre: un organismo social, 
Ó, mejor dicho, un equilibrado mundo de asocia- 
ción en el que produzca el verídico desarrollo 
de todas las ados, la vida intensa y libre, y 
la maniiesiación del individuo solo, ajustada á las 
sapientes leyes naturales. Hé ahí e! porvenir que 
hemos entrevisto, y hé ahí las razones que debe- 
mos tener presentes para alcanzarlo, 

La masa ia del proletariado, en las obse- 
siones de la des2speración jornalera, olv 
Ces esto, y es 


se 
..) 
acuit 
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ida á ve- 
preciso que la conciencia ciarovi- 
dente de la bochornosa desigualdad de estas épo- 
Cas de trusis y maravilias industriales, se manten- 
ga en los corebros, atenta al movimiento de cada 
acio colectivo. 





Contra es2 d 





igualdad—ha dicho un escritor de 
fuerie lógica y constante inclinación al estudio de 
las cuestiones 


vantó un día s 





su voz una gran entidad proletaria, 
La Internacional, generadora del proletariado mi- 
litante, deciarando «que la sujeción del trabajador 
al capital, es la fuente de toda esclavitud política, 
moral y material, y que los esfuerzos d2 los tra- 
bajadores para conquistar su emancipación no han 
de tender á constituir nuevos privilegios, sinó á 
establecer para todos los mismos deberes»; y esa 
declaración, crítica profunda y justa de la socie- 
dad, á la vez que determinación racional de una 
línea de conducta y de un ideal, ha de tenerse 
siempre presente como criterio guía en la marcha 
que ha de seguirse para su realización. 

Creemos, pués, que la jornada de 8 horas no 
ha de considerarse simplemente representada por 
el pensamiento que traduce una de las tantas me- 
joras adquiridas en el transcurso de la organiza- 
ción proletaria. 
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El hecho de obtener la susodicha jornada de 
trabajo envuelve toda una fórmula de acción á 
desplegarse; y asume las proporciones de un acon- 
tecimiento popular de trascendencia indiscutible, 
de poderoso interés y complejidad para la norma 
futura de las masas esclavas del salario. 

No es la actitud de una corporación gremial de- 
terminada, en demanda de tales ó cuales condi- 
ciones, más Ó menos importantes en lo que se 
refiere al tcambio de la situación obrera, sino el 
grito compacio de la prole universal aherro 
al estipendio señalado por el Señor, que resuena 
en todos los ámbitos, desde uno de los baluartes 
de la epopeya de los miserables. 





Comparando la época presente con cualquiera 
de las pasadas, —se ha dicho — nótase á primera 
vista una diferencia importanie: antes los pueblos, 
ciegamente sometidos y formando coníus.s ma- 
sas, eran guiados por sus caudillos, por sus pon- 
tílices, por suz gobernantes, y aún por sus tribu- 
nos. Actualmente, de las masas se desprenden 
individuos, cada vez en maycr número, que con 
la conciencia del propio valer, se quejan, protes- 
tan estudian, se organizan y formulan un ideal ra- 
cionalmente humano y práctico rara cuya reali- 
zación laboran constantemente, apelando á la so- 
lidaridad de todos los que suíren y lanzándose al 
sacrificio en la lucha promovida contra los privi- 
lesios todavía exis.entes, presentándose, no como. 


guías y jeles, sino como ejemplo y 






i2cción vi- 
viente para sus hermanos, cuando no cono ver- 
daderos precursores de la sociedad ulira-revolu- 
cionaria. 

Infilirados de aque! sano altruismo, y con el es- 
píritu doctrinario que se difunde en la cuestión 
obrera, caudal principalísimo de los proble:mas so- 
sindicatos 
franceses resolvieron adoptar la jornada de ocho 
horas á partir del próximo 10 de Mayo, invitando 
á secundar su acción al proletariado universal, y 
anticipíndose —como un detalle elocueniísimo—á 
la promesa del leader socialista Milier..nd, qua, 
desde el banco del ministerio en Par.s, azuarda, 
con suñciencia y maznanimidad éstricidiiente le- 
galitarias, ú que la jornada de ocho horas se pro- 
mulgue, por tragines del estado de Francia, recién 
allá en el año de 1910.—¡Oh, ciertamente que re- 
sulta muy fácil una espera de cuatro años, verifi- 
cada sobre el asiento de las comodidades que 
proporcionan los gobiernos á sus representantesl 
pero no así para el obrero, que, víctima d.recta 
del actual estado de cosas, es quién esiá obliga- 
do á soportar todas las dolorosas consecuencias 
del régimen capitalista. 

En casi todos los paises se ha producido el ca- 
so la República Argentina ha dado ya algún ejem- 
plo en ese órden de ideas. 

Hoy, son muchos los gremios organizados que 


ciales coniemporáneos, es como los 
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gozan de la jornada de ocho horas en este país, 
y es de esperar que muy pronto se obtenga para 
todos los gremios. 

Entonces, cuando la consecución se haya lleva- 
do á efecto, por obra de la propaganda y del es- 
fuerzo de los obreros mismos,—y nó de las auto- 
ridades ni de los reformadores—hemos de ver co- 
mo el gobierno se percata de la situación y acude 
con una ley á sancionar oficialmente la jornada 
de ocho horas, cuando no hay más remedio, se- 
gún el criterio gubernamental, y cuando ya los 
directamente interesados en el asunto procedie- 
ron, con recto espíritu de justicia, á dar un paso 
más hacia la conquista de sus derechos individua- 
les, colectivos y humanos. 

—Vamos á finalizar, por hoy, estas considera- 
ciones sintéticas acerca de la jornada de trabajo 
y el 190 de Mayo de 1906, pero aún no hemos 
agotado el tema, que trataremos de desarrollar 
debidamente en sucesivos artículos. 

La jornada de ocho horas, necesaria é inevita- 
ble, es para los trabajadores una cuestión que de- 
be preocupárles íntimamente. Hay que examinarla 
bajo el punto de vista de la Higiene y de la Fi- 
siología, atendiendo también Á sus efectos inte- 
lectuales, morales y sociológicos. 

Entre tanto: bien recibido y utilizado sea por el 
proletariado sudamericano el acuerdo de los sin- 
dicatos franceses, y trátese de que el triunío en 
perspectiva constituya para las muchedumbres la- 
boriosas una sólida palanca y una fuerza motriz 
impulsadora de orientaciones futuras. 


Jos¿ de Maturana. 





Perfiles revolucionarios 





VALERIANO OSSINSK Y 
l 


Tuve pocas ocasiones de verle, porque, 
veloz como el viento del desierto, recorría 
toda Rusia, y especialmente las comarcas me- 
ridionales, de cuyos círculos formaba parte, 
mientras yo residía constantemente en San 
Petersburgo.—Le conocí en dicha ciudad, 
cuando vino por cuatro Ó cinco días tan 
sólo, para partir luego como una exhalación 
y esta vez para siempre... 

Era un pésimo instante. El general Me- 
sentzef habia caído en pleno día, en una 
de las principales calles de la capital, y sus 
matadores habían desaparecido sin dejar el 
mas leve rastro... Como era el primer acto 
de tal índole, produjo una impresión extraor- 
dinaria.—Pasado el primer aturdimiento, la 
policía revolvió la ciudad entera. Se hacían 











incontables pesquisas y detenciones arbitra- 
rias en la calle, á la menor sospecha. Co- 
rría el rumor, exagerado tai vez, de que el 
número de prisiones en los dos primeros 
días se elevaba á un millar. 

Era peligrosísimo para nosotros, hombres 
«ilegales», trasponer el umbral de la puerta. 
Por eso debí someterme á una de las ma- 
yores molestias que surgen en nuestra vida 
accidentada: la de la «cuarentena».—Fuí á 
casa de uno de nuestros amigos, de proba- 
da fidelidad, y que ocupaba una posición 
por la cual estaba alabrigo de toda sospe- 
cha; allí estuve metido, sin salir ni aún de 
noche.—Era un mortal fastidio. Escribía un 
opúsculo y cuando esto me rendia entrete- 
níame en leer novelas francesas, para matar 
el tiempo. De vez en cuando algunos ami- 
gos, compadecidos de mi estado, venían á 
verme. Un dia se presentó Olga N. y me 
dijo que Valeriano Ossinsky estaba en San 
Petersburgo. No le conocía personalmente; 
pero había oido hablar de él con frecuen- 
cia. —Era muy natural que desease verle, 
con tanto mayor motivo cuanto que esta 
visita rompería, al menos por algunas ho- 
ras, la insoportable monotomía de mi cár- 
cel. 

Al anochecer bajé á la calle. Había poca 
gente, porque la casa de mi amigo estaba 
en los límites de la ciudad. 

Pero como era preciso adoptar grandes 
precauciones así á la entradacomo á la sa- 
lida, me encaminé por una dirección Opues- 
ta á la que debía tomar. Al entrar, después 
de muchas revueltas, en una calle concu- 
rrida, ví cosacos á caballo y con la lanza 
en ristre, y empecé á tropezarme, á cada 
cien pasos, con soplones que se movían Ó 
estaban detenidos aquí ó allá. Era facilísimo 
reconocerles por su aire inquieto y por las 
recelosas miradas con que interrogaban el 
rostro del transeunte.—Son señales que no 
engañan al ojo experto.—Se trataba de so- 
plones de oficio. Los otros, es decir, los 
espias provisionales, tenían un aspecto mu- 
cho más cómico. No eran más que solda- 
dos disfrazados de paisano y lo demostra- 
ban á primera vista. Iban en pequeños gru- 
pos, y como gente acostumbrada de muchos 
años al servicio militar, no acertaban á ca- 
minar en desorden, por lo cual se mantenían 
invariablemente en fila. Vestían de un modo 
grotesco. Como por lo prisa no había sido 
posible dar á cada cual distinto traje, mu- 
chos pelotones llevaban igual sombrero, igual 
pantalón y el mismo sobretodo. Algunos de 
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ellos cubrían casi las narices con grandes 
anteojos turquis para asemejarse á lo: 
tudianios. Aquel espectáculo era tan bur 

co, que á duras penas A ner E 

Después de revistar á muchos piquetes d 
estos, me encaminé hacia el local de nues 
tro Círculo. Al pasar por una callejuela in- 
mediata, alcé los ojos para ver si había Ó 
¿he una sobrilla en conocida veníana.—Era 
la señal de que todo estaba tranquilo, por- 
que á la menor alarma de bia desaparecer 
la sombrilla. Estaba allí. — Pero como yo 
sabía que los polizontes, noticiosos del uso 
de señales, observaban muchas veces todas 
las ventanas y después de la irrupción vol- 
vían á dejarlas del mismo imodo, no satis- 
techo de la advertencia, avancé con precau- 
ción y entré en lugar donde debían darme 
informes seguros, que no podía descubrir 
ni sospechar ningún policía del mundo, aún 
cuando contase con hábiles espías. 

Este lugar era... una letrina pública (y per- 
donen mis lectoras, si las tengo). Añí, en 
punto convenido, debia aparecer una seña 
imperceptible, que se cambiaba todas las 
mañanas y dos veces al día en los momen- 
tos de mayor peligro. La seña estaba en su 
punto y decía claramente: Tranquilidad per- 
fecta. No cabía la más pequeña duda. 

Pero como la «agencia de informes —así 
llamábamos, por burla, al lugar referido — 
distaba por lo menos dos kilómetro de nues- 
tra morada, y en el trayecto podía atraer la 
atención de un espía, por el camino quise 
asegurarme de que no me seguían.—No he 
tenido nunca la costumbre de volver la ca- 
beza; es la cosa más peligrosa que pueda 
imaginarse, y debe aconsejarse redondamen- 
te á cuantos se hallan en posición difícil, 
por ser el medio más seguro de atraer á 
los espías. El mejorrecurso para no ser es- 
piado consiste en no preocuparse de ello. 
Pero como mi situación era excepcional, tan 
pronto como descubrí una hermosa señora, 
la miré fijamente y, cuando hubo pasado, 
me volví para examinarla más atentamente. 

No había nadie. 

Estaba á dos pasos de nuestro local y su- 
bí tranquilamente la escalera. Llamé de un 
modo especial y me abrieron en seguida. 

La sala estaba llena de gente. En la rústica 
mesa se veían algunas botellas de cerveza, 
un plaio con jamón y otro con pesca sala- 
da. Llegaba en buena ocasión: era uno de 
los menudos banquetes que de cuando en 
cuando se permiten los nihilistas para dis- 
traerse de la tensión deánímo en que viven 


sin cesar. Aquella vez se quería festejar la 
llegada de Valeriano Ossinsky. Pero él no 
est taba a alli. 

Todos estaban de buen humor y 
sieron paternalmente 
había roto la consigna. 
en esos convites, porque es diici 1 
nada más alegre y divertido. Todos eran 
ilegal» más Ó menos seriamente com- 
prometida. Todos A evahan al cinto puñaies 
y revólvers cargados y estaban disp 
defenderse hasta la muerte, en caso de sor- 
presa. Pero, acostumbrados á vivir en me- 
dio de peligros, habían terminado por no 
concederles importancia. Tal vez el riesgo 
aumentaba en aqueila ocasión la ales 
los reunidos. 

Se oían risas y dichos agudos en torno 
de la mesa. Y en los ángulos de la sala, á 
poca distancia, se veían parejas que con- 
versaban en voz baja: eran antiguos y nue- 
vos amigos que se abandonaban á la ex- 
pansión de sus sentimientos: ctra particula- 
ridad de los banquetes que he citado. De 
vez en cuando se veían señales tradicionales 
del bruderschaft germánico.—Aquella nece- 
sidad de expansión tan natural entre aque- 
lla gente que, por la comunidad de la l::cha, 
de las ideas y de los peligros, está unida 
por estrechos vínculos, daba á tales rel: ugios 
algo de noble y poético que los hacía muy 
atractivos. 
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STEPNIAK. 
(Sergio Krawchizask y). 


(Continuará). 





a 
er 
ja 


Lo que pensamos 
sobre la organización. 


Raza de efínicros miserables, hijos 


del ocaso y del dolo”, ¿porqué me 


obligas á de O es no te será 


siempre inacces.bl> il, 


AS ido 


era no h n- 
no ser nada ó nada ser. 
para tí, 
morir en seguida. 
Silonio. 

Más de una vez hemos tratado este asunto, y 
hemos llegado á la conclusión lógica y necesaria 
que la experiencia y los conocimientos realizados 
por el estudio nos han proporcionado, demostrando 
la inutilidad de las organizaciones si estas no ten- 
dían á mejorar las condiciones económicas mora- 
les é intelectuales de las masas laboricsas, que 
constituyen esas entidades obreras. 

Y ese estudio y esa experimentación nos ha 
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mostrado hasta la evidencia que las aspiraciones 
de mejoramiento en el orden moral y económico, 
no podian ejectuarse sin conseguir anteriormente 

¡ ceneradora del mal que se 


e la asociación, pa 





ra 








uestra acción consciente de conquista 
Y peste astudia acta canocriry; tr to las canana 
1 Este estudio, este conocimienio de las causas 








»neradora del mal requería de por sí una prepa- 
ración prévia que nos sirviera de orientación álos 
trabajadores en el análice necesario que debíamos 
efectuar, á fin de conocer el verdadero orígen de 
las causas que motiva el malestar, y ese estudio 
nos ha traido al convencimiento pleno y acabado 
de que no hemos de realizar obra sana, ni hemos 
de conquistar mejoras verdaderamente positivas, 
mientras dejemos subsistente la causa generatriz 
de estos males que está precisamente, en la orga- 
nización deprimente que nos ha impuesto la clase 
adinerada. Y es por esto que, sin soñar, pero sí 
con la convicción profunda de que el mal hay que 
estirparlo á fin de que no se reproduzca, hemos 
consagrado nuestras energias y muestra inteligen- 
cia en la demostración de la verdad á fin de que 
la lucha se plantee en el terreno verdadero que la 
acción sea fecunda. Y esta es también la causa 
que ha motivado nuestro repudio de la religión 
que enerva y corrompe, y de la política que eleva 
á los piilos a! poder, para robar y esclavizar á los 
ueblos. 





Se argumenta, por los amigos de la plegarias, 
que mientras nosotros seguimos soñando con la 
sociedad futura y la revolución, dejamos indefen- 
so y en el más completo abandono álos trabaja- 
dores. 

Nada más erróneo; el hombre que se sustrae 
del ambiente mefítico de la religiún y de la polí- 
tica, es apto para deienderse y para hacer respec- 
tar su personalidad en cualquier parte. Después, 
el estudio que poco á poco ha de ir desbrozando 
su espíritu ha de acabar de formar al verdadero 
hombre, autónomo y consciente, y por esto, capaz 
do defender sus derechos y de luchar por su feli- 
cidad. Naturalmente que esto trae el germen de la 
revolución que tanto temen los timoratos, como si 
esta revolución no fuera el producto necesario y 
lógico de la evolución cientifica y filosófica de la 
época. 

Nada nuevo hemos dicho con esto; la Interna- 
cional, hace muchos años ya, establecia en su pro- 
srama en fcrma categórica, que la lucha empeña- 
da entre el capital y el trabajo, era una lucha ne- 
tamente de clase; es decir, gue la acción de los 
trabajadores no podía ni debía circunscribirse á 
á una lucha estéril por mejoras iusorias, sino que 
esta era más vasta y que sólo debía terminar con 
el derrumbe de los privilegios del capitalismo y de 
los poderes opresores. Y hacia esa finalidad se en- 
camina el proletariado en marcha, sin detenerse á 


























oir los sapos del pantano que gritan en la charca. 

No creemos en la influencia de las plegarias re- 

ligiosas, ni políticas; estamos hartos de mentiras. 
E. Almade. 
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PENSAMIENTOS 


Todas las sociedades obreras deben secundar 
el acuerdo de los sindicatos franceses de estable- 
cer la jornado de ocho horas desde el 10 de Ma- 
yo de 1906. 





* + 
A partir del 10 de Mayo de 1906, no trabajare- 
mos más que ocho horas. 
ee 
Trabajar ocho horas es preparar nuestra eman- 
cipación. 
sn 
Los burgueses ilustrados debieran ser los pri- 
meros en conceder la jornada de ocho horas, 
pués ella representa el mejoramiento de toda ra- 
za humana. 


* 
* * 


Trabajando ocho horas tendremos más tiempo 
para dedicarnos á organizar el completo triunfo 
triunío de mañana. 

PI 

Trabajar ocho horas es disminuir el número de 
obreros parados. 

Pr 

Si todos los zánganos aportasen su esfuerzo, el 
trabaio obligatorio quedaría á su mínima expre- 
sión, siendo substituido por el trabajo voluntario, 
libre y agradable. 

e 

Trabajando sólo OCHO HORAS, el obrero po- 
drá dedicar más tiempo á su instrucción y com- 
prenderá así mejor sus derechos. 

PO 

El triunío de la jornada de ocho horas es un 

eslabón menos en la cadena de nuestra esciavitud. 
.e 

La jornada de ocho horas es un grado más de 

libertad. A 
* * 

La jornada de OCHO HORAS es la primera me- 

dida higiénica que ha de tomar el obrero. 
PRA 

Trabajadores preparaos para el 10 de Mayo de 
1906. Hemos de preparar nuestra emancipación 
exigiendo la jornada de las ocho horas. 

o. 

La salud de nuestro cuerpo y el vigor de nues- 

tro espíritu, es la jornada de OCHO HORAS. 
e 

Si queréis evitar que haya tantos tísicos, no ha- 

béis de trabajar más de OCHO HORAS. 
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Trabajar más de ocho horas es hacer candida- 
tos á la tuberculosis. 


* 
. o 


Cuando hayan terminado 
nadie quede en el taller. 


las ocho horas, que 





Exterior. 


Correspondencia del extranjero—Hemosrecibido de 
la Federación Internacional de Transporte de Am- 
beres la circular número tres, en la cual nos co- 
munica los movimientos habidos ultimamente en 
Europa. Al mismo tiempo se nos invita á tomar 
parte en el Congreso Internacional de Transporte 
que se ejectuará en el mes de Junio en Milán. Pa- 
rece que este acío está llamado á ejercer una gran 
influencia en la organización, y por esto, los com- 
pañeros europeos desplegan mucha actividad á fin 
de que esten representada en el congreso el ma- 
yor número de sociedades 


Interior. 


Huelga en el gremio—En Colastiné, se ha iniciado 
un movimiento huelguista por los compañeros de 
aquel puerto, exigiendo el aumento de un peso 
diario en el jornal, Este pedido es rRdido por 
la circunstancia que el trabajo se efectúa hoy en 








muy malas condiciones á consecuencia de la cre- 
ciente del río. 
Por notas recibida de aquella colectividad tene- 


mos conocimiento de que el animo que reina en- 
tre los huelguista es satisfactorio. 


ESsperal 
Í 





O las justas aspiraciones 
tros hermanos, obtensan un resultado satisfa 
dada la justicia que les asiste. 





"rr el 
Acuerdos de asan Die: . 


En la última asamblea se resolvió de acuerdo 
con la proposición del compañero secretario, ins- 
talar la escuela para adultos, en el local de la so- 
ciedad. La sociedad con esto, entra en un iren de 
marcado progreso y ha de tener, como justa con- 
secuencia, un resurgimiento saludable, Como se 
sabe, las clases serán noturnas, y el sostenimien- 
to de la escuela ha de hacerse por medio de ve- 


ladas y conierencias, es decir—para la adquisición 
de los libros y útiles, pues el maestro ha de ser 
pagado, por el secretario y los empleados renta- 
dos de la sociedad. A más sí de las veladas no se 
sacara lo suficiente, para la adquisición de útiles, 
se podrá invertir en esta adquisición parte de los 
fondos sociales. 









—Se acordó hacerle un empréstito á los com- 
pañeros caldereros de 200 pesos. 

—Se tomaron otras resoluciones, pero de menor 
importancia que por no tener espacio nos vemos 
precisado de suspender. 

—Se sórteó la rifa á beneficio de los presos de 


la huelga de 1904, resultando premiados los nú- 
meros 0179, 708, 0274 y 1181, los agraciados pue- 
den retirar los premios en secretaria á la mayor 
brevedad. 


Biblioteca Popular y Pública. 


Buenos Aires, Abril 8 de 1906. 
Compañeros de la redacción de EL TRABAJO. 
Salud. 

Habiéndose constituido en esta localidad una Bi- 
blioteca Popular y Pública, cuya misión educativa 
es elevar la condición moral é intelectual de sus 
asociados y del público en general, rogamos deis 
cabida en vuestro periódico á la siguiente nota: 

BIBLIOTECA POPULAR Y PÚBLICA DE CORRALES 
Ponemos en conocimiento de los trabajadotes y y 
del público en general que un grupo de obreros. 
considerando que es obra emancipadora elevar la 
condición moral é intelectual de la clase trabaja- 
dora y del público en ; ha consiituido una 
biblioteca eminentemente popular y pública, por lo 
tanto hace un llamado á los ho na 
voluntad que simpaticen con pa in iva, quieran 
prestar su concurso moral é para ma- 
yor progreso de la misma, sea a tresando como 





sSenera A 









Sine 








socio Ó donando alguna obra sea esta de socio- 
logia, ciencia, arte Ó literatura. 

Los que quieran ingresar pueden pasar EE su 
secretaria, Rondeau 3120, todos los días de 7 á 
9 p.m. 


Salud y emancipación. 
Por la Comisión. 






Explotación obrera. 


El Fenix Argentino—Los hechos se pe harto 
frecuente para que podamos silenciar la vergon- 
zosa explotación que se hace por esta compañía 
á los obreros, sobretodo ¿los obreros del puerto. 

Múltiples son las quejas que en esios tiempos 
hemos recibido, y todos motivados con justo fun- 
damento. Es una explotación descarada é inícua 
que se hace y por esto, hemos de poner nuestro 
empeño, en demostrar, con los hechos, que esa 
compañía es de las más malas que existe para que 
no siga engañando con promesas falaces á los tra- 
bajadores incautos. He aquí algunos hechos: 

En el vapor «Mon Ros» de la compañía Marsella, 
fueron lesionados, á consecuencia del desgranage 
del guinche, cuatro campañeros. Las lesiones on 
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graves; uno tiene una pierna rota en dos partes; 
otro con una lesión cerca del ojo, que ahora pa- 
rece que tiene que suírir una operación, á conse- 
cuencia de la lesión recibida; otro la dislocación 
de un pié y otro también con lesiones internas. 

Estos compañeros que aún se encuentran enfer- 
mos, imposibilitados para el trabajo, han sido aban- 
donados, con excepción del que aún se encuentra 
en el hospital, diciéndoseles que ya pedían traba- 
jar, y por lo tanto, la compañía ya no tenía nada 
que ver con ellos. Los inspectores, celosos defen- 
sores de los intereses de la compañía, exizen á 
los enfermos que no se encuentran sanos, que no 
pueden realizar operaciones en el trabajo, por su 
debilidad Ó sus dolencias, se presenten á cobrar 
los pocos centavos, por que—dicen—que ya están 
sanos. 

A José López, le ha sucedido otro tanto, á Ze- 
nón Zavala id, y al compañero Jorge, que suirió 
la ruptura de un brazo, y que aún sigue á conse- 
cuencia de esto sin poder trabajar, ha tiempo se 

e abandonó diciéndosele también que ya estaba 
sano. 

Este pobre compañero, sigue en curación por la 
Asistencia Pública y aún tiene para tiempo. Esto 
es indigno y vergonzoso, y es necesario que todos 
los trabaiadores tomen carta enel asunto; á fin de 
evitar se siga engañando con promesas ¡lusorias 
esta compañía de explotación. 


Nuestro canso. 


Han visitado nuestro mesa de redacción las si- 
guientes revistas y periódicos: 

«¡Tierral», núm. 178, Habana. 

«La Voz del Obrero del Mar», núm. 22, Cádiz. 

»El Censor», números 53 al 60, Asunción del 
Paraguay. 

«Regeneración», núm. 2, Montevideo. 

«El Porvenir del Obrero», núm. 244, Mahon. 

«Les Temps Nouveaux», números 45 al 47. 

«El Auriga», núm. 2, Montevideo. 

«El Marítimo», números 143 al'143, Antoiogasta, 
Chile. 

«Transportarbetaren», núm. 1, Sloekholm. 

«Correspondenz Blax», organo de la Federación 
Internzcional de Trasporte, Hamburgo. 

«Sjóiolxets Fidwing-, núm. 1, Stockolmo. 

El Trabajo», núm. 133, Sabadel. 

La Jornada de Ocho Horas», Sabadel, (folleto). 

«El Obrero en Calzado», núm. 5, Montevideo. 

«Boletin de la Sociedad de Oficiales Tallistas», 
números 21 y 22, Barcelona. 

«Idea Obrera-, números 17, 18 y 21, Concepción 
del Uruguay. 

«El Ferrocarrilero-, números 9 y 11, Peñarol, 
Montevideo. 
«Despertar», números 2 y 9, Montevideo. 
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«La Voz del Pueblo», números 1, 3 y 4, Co- 
rrientes. 

«Justicia», Abril 4, 11 y 12. 

«El Despertar Gallego», números 13 y 14. 

«Nuevas Brisas», números 9 y 10, Rosario. 

«L' Asitatore», núm. 8, Bahia Blanca, 

«Futuro», núm. 7, Rosario. 


«Nuestra Voz», núm. 1, Santa Fe, 

«Rumbos Nuevos», semanario de propaganda, 
actualidades y polémicas; oficinas provisorias, Mé- 
jico 1182, Buenos Aires. 

«El Progreso de la Boca, números 516 y 517. 

«La Acción Socialista», núm. 13. 

«Fulgor», núm. 1. 

«El Grálico», núm. 17, 

«El Obrero Sastre», núm. 9. 

«El Sombrerero», números 22 al 24, 

«El Joyero», números 6 y 7. 

«El Sindicato», números 6l al 63. 

«El Obrero Ebeanista», números 10 y 11. 

«La Voz del Cochero de Plaza», números l4 y 15. 

«La Aurora úel Marino». 

«El Látigo del Carrero», núm. 20. 


Gran función y conferencia. 


A beneficio de «La Protesta» y de la Biblioteca 
Social, cue se efectuará en el salón teatro «José 
Verdi,» Almirante Brown 739; el 10 de Mayo de 
1996, á las S y 12 p. m., conel concurso del cua- 
dro tilodramático «Juventud Moderna». 

Programa. 

1o itijos del Pueblo. 

20 Con!erencia por un compañero. ] 

30 Se pondrá en escena la hermosa comedia en 
un acto, original de Carlos Malato: 


UNA COMEDIA SOCIAL 


Personajes: —Una vieja burguesa, Un mendigo, 
Un burgués, Un anarquista, Sotrebuers, Salisbury. 
Un agente. 

La acción en Lendres, época actual. 

40 Subirá á escena el drama en un acto de Leon 


Azione. 
TTD: Dn? 1 
TRiSTE CARNAVAL 
Reparto: —Carlos, María, Guillermo, Luis, dos 
agentes. y 
Acción en los días de carnaval. cy 
50 La comedia social en dos actos, criginal del 
poera inglés Guillermo Morris, traducción de Fer- 
min Salvochea. 


SE VOLVIERON LAS TORNAS 


Personajes: —Don José, Juez, Abogado fiscal, Je- 
ie de Policía, Policía 10, id 20, Muria Apuro, El 
Presidente del Jurado, Juan Liberto, Arzobispo tes- 
tigo 10, Conde id 20, Periodista id 30, Guillermo 
Alegría, Ujier, Roberto Apuro, Vecinos 10, 20 y 30 
y comparsas. 

Entrada 50 centavos. 





Boycott á los productos de La Fortuna, Ca- 
ras y Caretas, Lanceros y tabaco empaqueta- 
do y de La Abundancia, Excelsior y Excelsior 
núm. l. 





